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Los gremios de trabajadores del sector público, al-
gunos de los cuales han hecho noticia estos días
por protestar ralentizando u obstaculizando el
desarrollo de actividades esenciales para el país,

quieren que se regule en la próxima ley de reajuste sala-
rial la situación de los trabajadores a contrata. Estos son
personas que no forman parte de la planta y que son con-
tratadas por un año, plazo que se puede renovar, a dife-
rencia de lo que ocurre con el empleo particular, en cuyo
caso la prestación de servicios después del vencimiento
del plazo convierte al contrato en indefinido. Esta es solo
una entre muchas diferencias entre el régimen del em-
pleo público y privado, y se encuentra estrechamente li-
gada a otra diferencia esen-
cial, pues el empleo público
de planta goza de una esta-
bilidad que es ajena al em-
pleo privado. La existencia
del régimen de contrata se
basa principalmente en que
un número muy considerable de los puestos de trabajo en
el sector público depende de las cambiantes políticas y
formas de trabajar de los gobiernos de turno. Si cada go-
bierno fuera añadiendo empleados a la planta con contra-
tos de duración indefinida, las dificultades legales para su
posterior despido llevarían a un Estado de dimensiones
monstruosas, o bien, en cualquier administración media-
namente sana, a un régimen mucho menos estable para la
totalidad de la planta. Por lo mismo, los principales per-
judicados por una incorporación masiva de los funciona-
rios a contrata son los mismos funcionarios de planta.

Por estas y otras muchas razones que se traducen en
diferencias sustanciales, el legislador, sensatamente,
nunca ha querido someter el empleo público a las mismas
reglas del empleo particular. Esto es lo que reconoció re-
cientemente la Contraloría General de la República, mo-

dificando su anterior jurisprudencia en cuanto a que los
funcionarios a contrata debían ser incorporados a la plan-
ta tras la segunda renovación de su contrato. Para esto, a
la Contraloría le bastó con devolver las aguas a su cauce,
señalando que una eventual expectativa de perpetuación
del contrato es en el mejor de los casos un asunto litigioso
que debe ser resuelto por los tribunales. La Corte Supre-
ma, por su parte, ha venido sosteniendo que la expectati-
va de perpetuación se consolida como un derecho tras la
quinta renovación del contrato. Algunos expertos ven en
esto una correlación con los períodos presidenciales de
cuatro años, de tal manera que tendría derecho a ser inte-
grado a la planta quien se mantenga en su cargo más allá

del período de una determi-
nada administración. La
cuestión es en todo caso jurí-
dicamente compleja, pues la
ley dice otra cosa y el trans-
curso del tiempo no parece
estar en condiciones de bo-

rrar las grandes diferencias que existen entre el empleo
público y el privado, del cual procede la lógica de la per-
petuación de los contratos a plazo.

La idea de consagrar legalmente una excepción al ré-
gimen general del empleo público estableciendo también
aquí una perpetuación automática de los contratos a pla-
zo es muy delicada. En cualquier caso, de abordarse, de-
bería ir acompañada de una revisión más general del ré-
gimen de los funcionarios. No solo porque quienes se de-
sempeñan a contrata no se han sometido a las mismas exi-
gencias de ingreso que los funcionarios de planta, sino
porque la contrata puede convertirse en el gran medio
para copar los cargos públicos con personal insuficiente-
mente calificado o cuyo desempeño es deficiente, pero
que tiene la “gracia” de ser incondicional de la autoridad
que decide su contratación.

La contrata puede convertirse en el gran

medio para copar los cargos públicos con

personal insuficientemente calificado.

Empleo público

No son pocos los desafíos económicos que enfren-
tará el próximo gobierno de los Estados Unidos.
Al escalamiento del conflicto bélico entre Rusia y
Ucrania se agregan las tensiones entre Israel e

Irán como fuente de incertidumbre global. El manejo de estas
crisis, evitando un impacto sobre la estabilidad de los merca-
dos, será una de las principales tareas del próximo secretario
de Estado, cargo que, condicionado a la aprobación del Sena-
do, desempeñará Marco Rubio, actual senador republicano
por Florida. 

Otro flanco de tensión, esta vez generado por la misma cam-
paña presidencial, es la renovación de las medidas arancelarias
que impulsará Trump. Cabe recordar que, durante su primer go-
bierno, una deliberada fijación
de aranceles fue utilizada para
desincentivar la importación de
productos chinos. Ello explica la
caída de la potencia asiática en
las importaciones estadouni-
denses: si su participación supe-
raba el 20% en 2015, en la actua-
lidad ha caído por debajo del
15%. Ahora se espera que, bajo el futuro gobierno, los aranceles se
eleven por sobre el 60% en el caso de los productos de origen
chino, imponiéndose además una tasa de 20% para los de otros
orígenes. De concretarse, esto modificaría los patrones de comer-
cio internacional. Por cierto, no es para nada obvio el beneficio de
largo plazo que esto pueda traer para los consumidores estadou-
nidenses.

Lo anterior explica la atención de los mercados frente a la
nominación del CEO del grupo financiero Cantor Fitzgerald,
Howard Lutnick, como próximo secretario de Comercio. Con
una amplia trayectoria en el sector, Lutnick, en su rol de coco-
ordinador de la campaña, fue un ferviente defensor del plan
económico de Trump, centrado en la extensión de las barreras
arancelarias para frenar el avance de China y así potenciar la
industria manufacturera norteamericana. Sin embargo, los
fuertes lazos de Cantor Fitzgerald con Beijing (el grupo parti-
cipó en la emisión de acciones de empresas chinas en los mer-
cados estadounidenses) aparecen como parte de posibles
conflictos de interés del nominado. Por eso se anticipa un
fuerte escrutinio durante el período en que el Senado analice

la designación y, eventualmente, la apruebe. Con todo, esta
misma experiencia y conocimiento de la economía china han
sido identificados por algunos como un activo que podría
contribuir a que la estructura arancelaria diseñada sea menos
perjudicial para los consumidores de lo que se teme.

Respecto del cargo económico más importante de toda
administración estadounidense, la Secretaría del Tesoro (sí-
mil al ministro de Hacienda), la lista de candidatos parece
acotada a tres. En el papel, Kevin Warsh cuenta con las mayo-
res posibilidades, dada su experiencia como miembro del
consejo de la Reserva Federal (Fed). Su nombre podría tran-
quilizar a quienes han planteado que, bajo una segunda ad-
ministración Trump, la independencia de la Fed podría verse

afectada. A Warsh se agregan
Marc Rowan, CEO de Apollo,
una institución global que
opera en la administración de
inversiones, y Bill Hagerty,
quien sirve como senador por
Tennessee y fue embajador en
Japón en el primer gobierno
del mandatario electo; ade-

más, posee vasta trayectoria en el sector financiero. Todos
comparten dos características: apoyo irrestricto a la visión ex-
puesta por Trump durante la campaña y experiencia en el
sector privado. 

Como ocurre respecto de todo ministro, la experiencia y
manejo político de quien esté a cargo de las finanzas públicas
de los EE.UU. serán importantes, pero en este caso tendrán
una relevancia aún superior. La amplia agenda de Trump in-
cluye una reforma tributaria (recortes al impuesto corporati-
vo), nueva regulación para las criptomonedas y una ambicio-
sa reforma al Estado. Todo, en un contexto de altos niveles de
gasto y acumulación de deuda. En esas condiciones, solo un
trabajo cuidadoso, marcado por el rigor, podrá evitar un in-
cremento de la incertidumbre. No se debe olvidar que, al me-
nos en parte importante, la demanda del votante estadouni-
dense de un mejor manejo económico, centrado en la clase
media, permitió a Donald Trump volver a la Casa Blanca. La
nueva administración, y particularmente sus autoridades
económicas, serán rápidamente evaluadas en función de los
avances en esa dirección.

Con una agenda ambiciosa y en un contexto

complejo, solo el rigor y un trabajo cuidadoso

podrán evitar el incremento de la

incertidumbre.

El gabinete económico de Trump

Intento cambiar
un pasaje de avión
para otra fecha. Na-
die contesta el teléfo-
no, nadie humano,
digo. Debo conver-
sar con un “otro”
que, en realidad, es
inteligencia artifi-
cial. Responde mis
preguntas con alter-
nativas que llevan a
ninguna parte. Finalmente, me remite a
alguien de verdad, parece. No tengo la
certeza de que sí lo sea. Sus respuestas,
por supuesto, me dejan insatisfecho: me
cobran el triple del valor del pasaje ori-
ginal, solo por cambiar de fecha. Me in-
digno, hago saber mi molestia:
la respuesta es tan estandariza-
da y “hecha” como la del
“otro” u “otra” virtual. Me
canso, doy por perdido el pasa-
je. Pienso: la pesadilla del call
center ha sido reemplazada por
la pesadilla del IA center, domiciliado en
ninguna parte, salvo en el recoveco de
algún algoritmo. Antes había alguien al
otro lado, que tal vez no terminaba por
dar una solución satisfactoria, pero era
alguien, que podía empatizar contigo.
Ahora no hay nadie. 

Le compro unas zapatillas a un hijo
por internet. El pedido llegará a un lugar
donde deberemos pasar a retirarlas. Nos
demoramos dos días más dentro del pla-
zo: llegamos al local, y las zapatillas ya
no están. Las llevaron a una bodega. Pi-
do el número: me dicen que solo se co-
munican vía mensajes escritos en el wsp.
Nuevamente lo mismo: el “nadie” vir-

tual me remite una y otra vez a un menú
sin salida, no hay forma de hacerle pre-
guntas a alguien. Ante mi molestia, ese
“nadie” me escribe: “lo siento, no enten-
dí, estoy aprendiendo” (con una carita
triste). En realidad, soy yo el que no
aprendo, inmigrante digital extraviado
en un mundo que está en ninguna parte.
¿Podré acostumbrarme a un mundo en
que no habrá alguien atendiendo en una
caja de un supermercado, ni en la venta-
nilla de un banco? Los lugares de aten-
ción serán sitios vacíos y todo lo hare-
mos con “app”, y fuera de ellas, no po-
dremos hacer nada. El mundo de la li-
bertad asistida. Cuántos encuentros
humanos perdidos, encuentros con ese
“rostro” del que hablaba el filósofo Em-

manuel Lévinas, ese rostro que te dice
“no matarás”, no una máscara, sino una
puerta de entrada a todo un universo, el
universo que hay adentro de todo rostro
humano. 

¡Qué solos estaremos! Tal vez será
todo muy eficiente, las grandes empre-
sas ahorrarán mucho, será un mundo
casi perfecto, pero ¿un mundo feliz?
¿Las librerías, los cafés, también serán
atendidos por pantallas o robots, y nadie
perderá el tiempo, es decir, nadie lo ga-
nará? Nostalgia de viejos, me dirán. Ca-
da época es distinta, hay que adaptarse.
Pero, ¿quiero adaptarme? ¿No habrá lu-
gares reales, donde haya “alguien” que

pierda el tiempo atendiéndote y, tal vez,
contándote algo de su vida? ¿Será elimi-
nado para siempre el error? ¿Sobrare-
mos, entonces, en un mundo perfecto,
puesto que solemos equivocarnos, ya
que somos falibles y frágiles? 

Tal vez haya alguien que, sintien-
do este mismo vértigo que siento aho-
ra, decida, algún día, en ese futuro de
los no-lugares, “salirse” y resistir. Y
puedan resurgir otra vez las ciudades,
“polis” creadas para encontrarnos y
encontrar la felicidad que, según Aris-
tóteles, solo se consigue con otros.
Donde los ancianos no sobren, donde
te sirvan en el bar tu copa mirándote a
los ojos y te llamen por tu nombre,
donde alguien (tu casera) te pueda fiar,

donde naveguemos en las
aguas del error, de lo inútil, de
lo superfluo, en las aguas hu-
manas, de donde siempre sa-
len hallazgos, errores bellos,
abrazos gratuitos, miradas
mágicas. ¡Ese mundo no pue-

de desaparecer! ¡No puedes desapare-
cer “tú”, no puede desaparecer el pro-
nombre “tú”! Ese “tú” al que le cantó
el poeta Pedro Salinas: “Tú vives siem-
pre en tus actos./ Con la punta de los
dedos/ pulsas el mundo, le arrancas/
auroras, triunfos colores,/ alegrías: es
tu música./ La vida es lo que tú tocas”.
¿Cómo será la vida en que el “tocar” a
otro será reemplazado por el “touch” a
nadie? Le hago esta pregunta a
ChatGPT: lo que me responde me da
un escalofrío que recorre mi espalda,
todavía humana.
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¿Hay alguien ahí?

¿No habrá lugares reales, donde haya

“alguien” que pierda el tiempo atendiéndote y,

tal vez, contándote algo de su vida?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Con razón se plantea eliminar la informa-
lidad con que se desarrollan algunas activi-
dades en áreas relevantes para el cuerpo so-
cial como son, entre otras, la industria, el co-
mercio y el trabajo. En
unas y otras la caren-
cia de estatuto nor-
mativo específico de-
ja en la incertidumbre
el alcance de dere-
chos y obligaciones de
las partes intervinien-
tes. Además, son in-
fructuosas desde el
punto de vista tribu-
tario, fondo siempre
famélico y sediento. 

Con todo, no se
aprecian similares re-
acciones críticas fren-
te a otros sectores que sobreviven con abso-
luta informalidad, sin respeto ni preocupa-
ción por los resultados de una gestión que
acometen con toda impudicia. Tal es el caso
de la política, oficio, ciencia o arte que desde
sus aristotélicos orígenes ha sido conceptua-

lizada como el esfuerzo colectivo de una co-
munidad de seres humanos libres que procu-
ran resolver armónicamente los problemas
que genera la convivencia tácitamente acor-

dada. Poco o nada de
ese espíritu se aprecia
en la contingencia
contemporánea, fun-
damentada en aspira-
ciones personalistas
ausentes del bien co-
mún y manifestada en
insuperables discre-
pancias.

Así como el Servi-
cio de Impuestos In-
ternos se preocupa de
las informalidades tri-
butarias y la Direc-
ción del Trabajo de las

laborales, habría que crear una que lo haga
respecto de las que dañan el ejercicio de la
política. La duda es si existen suficientes per-
sonalidades que la integren.

D Í A  A  D Í A

Informalidades

CORUSCO

Se confun-
den los planos
cuando se sostie-
ne que la pasada
elección de octu-
bre 26 y 27 mues-
tra un clima ge-
nera l izado de
moderación en la
sociedad chilena.
Es cierto que las y
los ciudadanos
votaron de acuer-
do a sus preferencias. Hubo alta
participación, un significativo nú-
mero de votos nulos y en blanco,
avances relativos de la oposición,
un leve retroceso del oficialismo y
un buen desempeño de los candida-
tos independien-
tes. Nada espe-
cialmente llama-
tivo ni, menos
aún, excesivo.

Distinto sin
embargo es lo
que ocurre en el
plano propia-
mente político, donde oficialismo y
oposición actúan sin moderación al-
guna. O sea, con absoluta falta de
cordura, sensatez y templanza en
las palabras o acciones. De lado y la-
do hay una lucha desatada en todos
los frentes relevantes, con participa-
ción de las élites contendoras, sus
partidos, grupos influyentes, figu-
ras públicas, medios de comunica-
ción y redes sociales.

Donde sea que se mire se perci-
be el fragor de estas batallas.

En el Parlamento, por ejem-
plo, donde mediante la extorsión
presupuestaria se deciden mate-
rias altamente complejas en pocos
días, a veces en horas. O donde co-
misiones investigadoras cruzadas
y amenazas de acusaciones consti-
tucionales se convierten en armas
arrojadizas.

Lo mismo en el espacio de la

opinión pública. Cunden los escán-
dalos políticos, sexuales y financie-
ros, con un fuerte impacto sobre la
confianza y legitimidad de las insti-
tuciones y procedimientos demo-
cráticos. Incluso los poderes del Es-
tado se ven envueltos en esta espiral
que desciende hasta los infiernos.

En el núcleo mismo de la esfera
política, donde la lucha se codifica
en términos de gobierno y oposi-
ción, izquierdas y derechas, se ob-
serva una verdadera guerra de gue-
rrillas —ataques móviles a pequeña
escala— buscando dañar y desalo-
jar de sus posiciones al adversario o,
al menos, desbarajustar sus planes.
Es una lucha sin cuartel. Y, por en-
de, sin cuidado por la gobernabili-

dad de la demo-
cracia y las conse-
cuencias de su de-
terioro sobre la
población.

Todavía ayer
la nueva izquier-
da frenteamplista
y el PC jugaron

este juego contra el gobierno de Pi-
ñera. Hoy las derechas —y sus re-
des de poder— convergen en la
misma estrategia: “golpear al ene-
migo cuando está desordenado”. Y
qué duda cabe, últimamente el Go-
bierno se desordenó y se halla en ex-
tremo vulnerable.

No sorprende, por lo mismo, la
consigna libertaria “me voy de Chi-
le”. Muestra, metafóricamente, la
frustración ante la inoperancia de la
política y la prevalencia del ánimo
bélico al interior de ella. Involucra
una pérdida de esperanza cívica, el
retiro de la confianza en las institu-
ciones y una contaminación del me-
dio ambiente democrático. Al final,
el deslizamiento hacia el autoenga-
ño autoritario de derechas e izquier-
das; un punto cero de la política.
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Punto cero de la política 

Es una lucha sin cuartel.

Y, por ende, sin cuidado

por la gobernabilidad de

la democracia.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

P E R M I S O L O G Í A

—Lo siento, hijos, no vamos a poder celebrar la ceremonia, porque este
certificado amarillo declara que el novio nació en una clínica construida sobre
un cementerio precolombino y falta el informe del Consejo de Monumentos. 
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